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Los animales en el México antiguo 
 

 

Entre las que se cuentan los animales de carga, en época 
prehispánica existía una gran biodiversidad. Aves, reptiles, 
mamíferos, insectos, peces y moluscos, fueron muy importantes 
dentro de la cosmovisión prehispánica. 
 
En lo que respecta a su relación con la sobrenaturaleza, hay que 
tener en cuenta  que los animales eran seres muy cercanos a los 
dioses. Numerosas eran las deidades que se vinculaban de alguna 
u otra forma con los animales, ya fuera porque el dios era un animal 
(como Xólotl, el dios perro), por su nombre (como Quetzalcóatl- 
serpiente emplumada- o Huitzilopochtli -colibrí de la izquierda-), 
por sus atavíos zoomorfos o porque se creía que el numen tenía la 
capacidad de manifestarse como un animal. Además de ser muy 
próximos a las deidades de panteón mesoamericano. Muchos 
animales tinene un papel prepoderante en los mitos, tanto en los 
de la creación del mundo, como los que explican la llegada de 
algún elemento a la vida humana , como el fuego . 
 
Esta forma de concebir a los animales –como primeras creaturas 
o como frutos de la metamorfosis de humanidades anteriores- 
revela los estrechos vínculos que los mesoamericanos percibían 
entre su propia naturaleza y la de la fauna que los rodeaba. La 
omnipresencia del mundo animal en la vida cotidiana y en la 
cosmovisión de los pueblos de Mesoamérica aparece en 
abundantes y variados testimonios de carácter arqueológico, 
plástico, iconográfico y literario 
 
  

 
 



Lejos de limitarse, como en la actual civilización occidental, a ser parte 
de la dieta o a ser mostrados como simple curiosidad en los 
zoológicos, los animales mesoamericanos convivieron con hombres y 
dioses en combinaciones y equilibrios complejos. Por ello, su 
presencia en la vida cotidiana y en la cosmovisión de los pueblos de 
Mesoamérica aparece en abundantes y variados testimonios de 
carácter arqueológico, plástico, iconográfico y literario.  

Una vez finalizada la creación del mundo, los dioses determinaron 
poblarlo de seres que les rindiesen culto. Nacieron así los animales, 
pero fueron incapaces de adorar a sus progenitores: “Sólo chillaban, 
cacareaban y graznaban; no se manifestó la forma de su lenguaje, y 
cada uno gritaba de manera diferente”. Irritados los dioses fijaron el 
destino de los animales en la tierra: fueron condenados a vivir en 
barrancos y bosques, y a ser matados, comidos y sacrificados. A 
diferencia de lo que los mayas quichés plasmaron en el Popol Vuh , 
este bello mito sobre el origen de los animales-, otros pueblos del 
México central explican en sus relatos cómo los hombres primigenios 
fueron transformados en peces, monos, guajolotes, mariposas o 
perros, después de los cataclismos que destruyeron las sucesivas eran 
cósmicas 

 



 

 Es una periodización histórica que designa la etapa de ocupación, 
poblamiento, establecimiento, administración y control de un territorio 
en manos de un grupo de colonos foráneos o extranjeros. Se relaciona 
directamente con el proceso histórico de colonización. 
Esta expresión se conforma de las palabras época (período) y colonial 
(relativo a la colonia). A su vez, el término "colonia" significa 'territorio 
gobernado o establecido por personas foráneas'. Estas personas 
reciben el nombre de "colonos", palabra que originalmente significa 
'labradores'. 

En su definición básica, la colonización supone la ocupación de un 
territorio por un grupo humano que procura condiciones para el 
desarrollo de una nueva civilización o para su expansión. La palabra en 
sí no contempla la presencia previa o la interferencia de otra civilización 
en ese territorio. 
Por ello, este término y sus derivados suelen ser polémicos cuando se 
aplican a escenarios de invasión. 

 

Las épocas coloniales han acompañado la historia de la humanidad 
desde siempre. Entre las más conocidas de la Edad Antigua se pueden 
mencionar las etapas coloniales de las civilizaciones fenicia, griega y 
romana. 
 
  



 

La carrera de veterinaria en México fue creada en 1853 dentro del 
Colegio Nacional de Agricultura; el decreto de fundación lo hizo el 
presidente Antonio López de Santa Anna (1795-1877) y se llamó 
Escuela Nacional de Agricultura y Veterinaria. 

 

A partir de los planes de estudio de la carrera, durante la segunda mitad 
del siglo XIX se aprecia que los márgenes epistémicos desde donde se 
constituyó la veterinaria mexicana se sustentaron en la química, 
anatomía, fisiología, patología, clínica y zoología. Entre 1853 y 1856 
estas materias se enseñaron con aplicación a la medicina equina o de 
caballos y, posteriormente, comenzaron a enseñarse con aplicación al 
estudio del funcionamiento de los organismos animales en general. 

 

El campo de la veterinaria, se buscó hacer del profesional un nuevo 
“experto” en el conocimiento anatómico de los animales, el fun-
cionamiento de sus distintos organismos, la manipulación práctica de 
los tratamientos y la prevención de la enfermedad animal, así como la 
procuración de su salud y el control y sistematización de su 
reproducción. 

 

El que la veterinaria mexicana se integrara epistémicamente en las 

llamadas ciencias médicas (especialmente con la salud pública) y la 
zootecnia, está relacionado con los anhelos de modernidad y progreso 
a los que aspiraron naciones como México y las del resto Europa a lo 
largo del siglo XIX. De manera que estos anhelos formaron parte del 
proceso de invención de los animales, o bien, de los nuevos enfoques 
que se suscitaron sobre los animales domésticos. La razón es que la 
mirada de la ciencia sobre los animales, hizo asequible la comprensión 
de sus patologías y su relación con las enfermedades epidémicas y 
abrió el camino a la producción agropecuaria a gran escala, 
especialmente en el siglo XX. 



 

 

Detrás de los anhelos de modernidad y progreso, estuvo la planificación 
de un proyecto de Estado que buscó sostener a la joven nación que 
venía emergiendo de guerras internas, invasiones extranjeras, caos y 
destrucción económica, industrial y social; de ahí que incentivar a una 
ciencia como la veterinaria fuera estratégico para las jóvenes naciones, 

como el caso de México que se independizó de España en 1821. Por 
ello no resulta aventurado afirmar que la emergencia de la veterinaria 
fue parte de lo que Rafael Guevara Fefer llama “una ciencia con fines 
defensivos”, donde la emergencia y consolidación de la medicina 
veterinaria han sido la respuesta práctica a la solución de graves 
problemas de salud pública y de medicina animal, así como la 
posibilidad de impulsar una industria ganadera de escala nacional con 
altos rendimientos económicos. 

 
En la Edad Media europea fueron muchos y diversos los procesos de 
colonización, de lo que la expansión árabe en la península Ibérica es 
uno de los ejemplos más destacados. 
Respecto a la historia moderna, la expresión época colonial identifica 
los períodos de invasión y dominio de la civilización europea sobre 
territorios no europeos, proceso que incidió de manera determinante en 

la historia de esas regiones. Se habla entonces de una época colonial 
en América, así como en diferentes países del Asia, Oceanía y África 
 



 

 
En Panamá, como en el resto del mundo, las actividades pecuarias son 
muy sensibles a la población, especialmente la más vulnerable que 
depende en gran medida de ella para su sustento. Adicionalmente, la 
inherente relación de la ganadería con la conservación de la vida 
silvestre, el equilibrio y preservación de los ecosistemas y la fuerte 
vinculación con actividades que por tradición satisfacen valores 
culturales muy apreciados, hacen que esta actividad sea considerada 
como una estrategia socioeconómica y cultural de especial importancia 
para la sociedad.  
Sistemas de producción basados en la cría, reproducción y engorde de 
aves, reses y cerdos; así como la obtención de productos como huevos 
y leche de vaca, generan una gran cantidad de empleos en toda la 
geografía nacional, aportando directa e indirectamente al Producto 
Interno Bruto (PIB) del país.    
 
Además, considerando que toda la producción pecuaria es fuente 
esencial de alimentos, podemos asegurar que su actividad es vital para 
garantizar la seguridad alimentaria de la población, tanto por la 
disponibilidad de comestibles, como por la calidad e importancia para la 
alimentación de un individuo representativo.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Los principales productos que provienen del sector pecuario en 
Panamá, representan más del 20% de la ingesta calórica que requiere 
una persona según los requerimientos establecidos por la FAO. 
Adicionalmente, el consumo de productos pecuarios como las carnes, 
los lácteos y huevos,  representan alrededor del 50% del gasto 
promedio de los hogares en alimentación según la Encuesta de 
Ingresos y Gastos de los Hogares del Instituto Nacional de Estadística 
y Censos 
 
 
 
Hay que tener presente que dadas las perspectivas futuras, la demanda 
por productos alimenticios, especialmente los del sector pecuario, 
seguirá incrementándose en el tiempo, requiriendo que esta actividad 
se ajuste a las necesidades de alimentación de los seres humanos con 
un enfoque de sostenibilidad.  Lo anterior solo será posible en la medida 
que la legislación vigente sea modificada para generar los incentivos a 
la inversión y mejores prácticas de producción, mediante políticas 
específicas que fortalezcan el rol productivo, social y competitivo de ésta 
actividad 


